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“Le habló HaShem a Moshé diciendo: 
Hostiga a los Midianim y los castigarán a 
ellos” (25:16-17)

HaShem le ordena a Moshé vengarse y gue-
rrear contra los Midianim, ya que ellos fueron 
el tropiezo en contra de los hijos de Israel en 
la idolatría de Peor, y en la historia de Kozbí 
Bat Tzur, princesa de Midian. Moshé escucha 
y le pide al pueblo que se enrole en el ejército 
para cumplir con la palabra de HaShem. En 
esta oportunidad los Hijos de Israel tratan de 
eludir la indicación, por eso Moshé debe nece-
sariamente apurarlos por la fuerza. Además la 
Torá cuenta (30:2) que HaShem le dice a Moshé 
que luego de la guerra perecerá, y no ameritara 
entrar a la tierra de Israel. Significa que él sabía 
que su final será próximo a la batalla, si es así 
podría haber postergado aquella guerra y ven-
ganza, sin mostrar tanto entusiasmo por juntar 
soldados, podría haberle respondido a HaShem 
que el pueblo se niega y liberarse de su muerte 
inminente.

Todos sabemos muy bien el deseo que tiene 
cada persona por vivir. Salvando las distancias 
recuerdo, cuando el rey de Marruecos había 
enfermado gravemente y había pagado fortunas 
por los mejores médicos y alguna cura, que le 
garanticen algunos años más. Pero no pudo 
lograrlo. Moshé sabía que sin esta guerra viviría 
varios años más, ¿Cómo fue que se apresuró 
tanto? Estamos hablando de Moshé y él sabía 
que cada día que el pueblo estaba en el desierto 
se enfrentaba a difíciles pruebas que los po-
nían en peligro espiritual y pudiendo perder el 
mérito de ingresar  a la tierra prometida. Para 
él, el bien público era una prioridad, dejaba de 
lado cualquier cuestión personal para beneficiar 
al pueblo, ya que él sabía que dentro de Israel 
había una presencia de HaShem especial que los 
protegería y renovaría su espiritualidad.

Moshé nos deja un mensaje para las gene-
raciones; Amar al prójimo es dejar de lado lo 
personal y priorizar lo de los demás. Solamente 
de esta manera se puede aumentar amor gratuito 
en el mundo.

Es sabido que el Bet Hamikdash se destruyó 
porque dentro del pueblo de Israel había Sinat 
Jinam; Así lo dice el Talmud (Ioma 9).

Amor sin razón tiene una lógica, significa que 
alguien hace el bien, beneficiándolo y brindán-
dose sin intenciones secundarias ni esperando 
nada a cambio, por eso se llama amor gratuito. 
Pero odio gratuito ¿Qué significa?

Aparentemente el que toma esta actitud es 

simplemente una limitación intelectual. Significa 
odiar porque si, luego de pensarlo, se me ocurre 
que la respuesta es esta. El que no ama, finalmente 
llega al odio sin razón. Si la persona no pone en 
su corazón amar y beneficiar a su compañero, 
entonces en el primer instante que sienta que los 
demás no se comportan como el cree correcto, 
seguro los juzgará para mal, comenzando a odiarlo 
y rechazándolo sin motivo. La distancia para llegar 
a esta situación es muy corta.

Se puede explicar el tema de acuerdo a las 
palabras del malvado Bilam cuando le dijo a Is-
rael (24:5) “que buenas son tus tiendas Jacob tus 
habitares Israel”. Cuando Bilam observó que los 
hebreos no hacían coincidir las puertas de sus 
carpas unas frente a las otras dijo “Aquí está el se-
creto de convertirse en el pueblo elegido, el pudor 
y el recato es la luz que ilumina el camino”. Por 
naturaleza las  personas pretenden saber que pasa 
en la casa del vecino, ahí comienza la mezquindad, 
probablemente en su casa tenga más y  mejor, pero 
siempre el color verde del pasto vecino es mejor 
que el nuestro. Por eso es suficiente meditar un 
poquito para despertar la envidia que lleva al odio 
injustificado y gratuito.

En cambio el camino al amor sin límites lo apren-
demos de Moshé Rabenu, el salvador y conductor 
de Israel que sacrificó su bien personal frente a 
la comunidad. A pesar de que sin duda deseaba 
con fervor permanecer en vida, se preocupó en 
conseguir gente para la guerra y puedan entrar a 
la tierra sin más contratiempos. Además podemos 
agregar que si él hubiese entrado, HaShem nunca 
hubiese destruido el sagrado Bet Hamikdash, uno 
sola Tefilá suya lo hubiese mantenido eternamente, 
pero él sabía que si HaShem no volcaba su ira sobre 
piedras, lo haría sobre los hijos de Israel en sus pe-
cados, acabando con ellos, y como Moshé Rabenu 
pensaba y sufría por su pueblo querido, prefirió 
salir a la guerra sin demorarse y morir. Todo esto 
surge de su amor sin límites ni condiciones por su 
pueblo, su rebaño tan querido.

Aprender a brindar amor 
gratuito de Moshé
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Se le permite contar
Dos personas que ven a alguien transgredien-

do, y no acepta reproches, muy probablemente 
vuelva  a pecar, se permite entonces informarlo 
a los jueces de la ciudad o a los familiares del 
pecador para que lo reprendan y consigan hacer-
lo desistir de pecar. Pero a otros está prohibido 
divulgarlo. 

Cuida tu Lengua



Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe
El escorpión

El año 5760 llegó a mi oficina un Iehudí religioso contándome 
del terrible sufrimiento que le ocasionaba su hijo Di-s libre que 
se había ido al mal camino. Tan lejos había llegado que estaba 
a punto de casarse con una mujer no judía. A pesar de que este 
joven había recibido desde la infancia educación ortodoxa, inclu-
so había estudiado en una Ieshibá, pero lamentablemente malas 
personas influenciaron negativamente sobre él provocando que 
llegara a aquella situación.

Mucho tiempo le tomó al padre convencer al hijo que viniera 
a una entrevista conmigo. Durante aquel tiempo me contaba 
como el joven pecaba y me suplicaba que lo ayudase, finalmente 
el muchacho vino a verme.

Durante el encuentro intenté hablarle al corazón y reforzar 
su fe, pero todas mis palabras caían en oídos sordos, el joven 
incluso se burlaba de lo que le decía. En un último intento por 
despertar su interés le pregunté –“Dime ¿Tú tienes fe que hay un 
creador?”, -“No, no lo creo. Al contrario me gustaría que me lo 
demuestres“. Pensé un poco y le pregunté, -“Hay alguna criatura a 
la cual le temas realmente”, –“Si, le tengo terror a los escorpiones”, 
-”Si es así es porque del cielo te pusieron esas características, 
no es casualidad, eso está totalmente conducido desde el cielo. 
HaShem instauró en la naturaleza, que la persona gobierne en 
las demás criaturas sin temer de ellas, pero al pecar y hacer el 
mal, las criaturas sienten capacidad de dominarlos y la persona 
siente temor de ellos”. ¿Puedes demostrarme que tienes razón? 
La prueba no tardó en llegar, mientras hablábamos apareció un 
escorpión en la habitación y rápidamente subió a la mesa parán-
dose frente al muchacho, que al observar al animal se espantó, 
su cara se enrojeció y por el temor se echó para atrás. Yo quedé 
anonadado, no entendía de donde salió el escorpión, para colmo 
era invierno, usualmente este tipo de animales no aparecen con 
el frio, ¡y justo en el momento exacto! El joven retrocedía pero el 
escorpión iba tras él, al observar le dije –“¿Te alcanza esta prueba 
para aceptar que HaShem dirige el mundo? No hay dudas que 
yo no invite al escorpión a la reunión, no sabía que le temías”. El 
joven permaneció callado y continúe, -“Mira como solamente 
va detrás de ti, parecería que yo no le causo interés alguno, él es 
una prueba fehaciente que existe un creador en el mundo que lo 
maneja en cada instante. En este preciso momento envió el es-
corpión especialmente para ti”. El pobre hijo reconoció la prueba 
y comprendió que HaShem quería que despertase en Teshubá 
y de inmediato recibió sobre sí mismo volver al camino de sus 
padres. Con el tiempo se convirtió en un judío temeroso del cielo.

Luego de esta historia me quedé pensando, probablemente 
HaShem creó este escorpión para que el muchacho vuelva en 
Teshubá, es complicado pensar que todo fue una casualidad, 
seguro fue creado por providencia divina con el único objetivo, 
que un alma regrese en Teshubá.

Subiendo el sendero

Rabbí Moshé Cordobero escribe en su libro, -Todos los 
Iehudim somos de una misma familia ya que nuestras almas 
pertenecen a un mismo espacio, por eso debemos desear el bien 
de nuestros compañeros y verlos con buenos ojos, cuidando su 
honor, ya que en realidad se trata de nosotros mismos. Por eso, 
se nos ordenó “Amarás al prójimo como a ti mismo”. Es digno 
que uno quiera el bien del compañero-.

En estos días que estamos llegando a Ben Hametzarim, en el 
exilio, ya  hemos perdido nuestro preciado Bet Hamikdash, que 
importante es ver y analizar las palabras del Pele Ioetz: Todo 
el tiempo que no reparamos el error del odio al prójimo, es 
imposible que seamos redimidos. Como dijo HaShem: Ustedes 
me han provocado que tenga que destruir mi casa y quemar mi 
palacio, porque se odiaban  sin razón, busquen pacificarse entre 
ustedes y serán redimidos. Como esta dicho “Busquen la paz de 
Ierushalaim”.

El Jafetz Jaim definía esto perfectamente, nuestros tiempos son 
llamados vísperas de la Redención, seria digno que cada uno 
se refuerce en Torá y buenas acciones aumentando Shalom en 
Israel para inclinar la balanza de los méritos, Cómo no tememos 
el corazón para ver, como justamente en estos tiempos el Ietzer 
Hará logra propagar las discusiones y peleas en varias de nuestras 
ciudades, profanando el nombre del Creador. Cuán grande es la 
obligación de quien tiene la posibilidad de detener la difusión de 
escritos con agravios a los demás, esto es pecado explícito. Por 
eso queridos hermanos tengan misericordia de ustedes mismos 
y de la comunidad para que el nombre de HaShem no se profane 
y que con ese merito tengamos la dicha e escuchar una voz que 
nos informa la llegada de la Gueulá. 

Así porque si
Así como tenemos que reforzarnos en el amor al prójimo 

porque si, también tenemos que alejarnos del odio injustificado. 
Muchos piensan que el título de odio injustificado es cuando 
uno tiene sobre su compañero un rechazo sin razón alguna,  sin 
uno mismo comprender porque no le cae bien. Esta es la razón 
por la cual estamos en el exilio hace 2000 años, incluso cuando 
alguien nos hizo algo malo a pesar de ello nuestros sabios lo 
definen como odio injustificado, ya que no es suficiente para 
odiar a un hermano. La Torá solo nos permite hacerlo con quie-
nes encolerizan a HaShem, ellos son los renegados que hacen 
el mal constantemente. En nuestra generación incluso aquellas 
personas  que están alejados del cumplimiento de las Mitzvot 
están categorizados como quienes no recibieron la educación 
correcta y ellos no son odiados por HaShem, entonces nosotros 
tampoco debemos hacerlo.

Esto es lo que se demanda de cada uno de nosotros, también en 
el momento que surge de nuestro corazón aquel odio, debemos 
activar el escudo de razonamiento que no le permita a aquel 
sentimiento dominar nuestras acciones.

Cierta vez le preguntaron al Rab Shalom Shebadron Ztz”l, 
por qué en sus discursos hablaba  muy seguido sobre el tema 
del amor gratuito ¿Cómo una persona puede dominarse luego 
de ser humillado? El Rab Shebadron respondió con un sabio 
consejo: Cada vez que tropiezas con una situación como esta, 
date un tiempo para pensar antes de responder o actuar, si haces 
así te aseguro que lograrás dominar y cambiar tus sentimientos 
de acuerdo a la voluntad de la Torá.

“La mano de HaShem estuvo con Eliahu” (Melajim 1:18-19)
La Haftará relata sobre el profeta Eliahu, quien vengó el honor de 

HaShem; Similar a lo que relata nuestra Perashá cuando Pinjas se 
levantó para vengar le honor de HaShem, expiando al pueblo y dete-
niendo la epidemia.

Sobre la Haftará Semanal



Al final el honor les llegó
En la Torá nos cuenta (15:32-33) que Tzelofjad murió lapidado, por 

profanar el Shabat cortando leñas. Él tenía cinco hijas, que al llagarles 
el momento de casarse, no conseguían candidatos ya que nadie quería 
casarse con las hijas del pecador. Y a pesar que estas pobres muchachas 
cargaban un pesado castigo sabían permanecer en un silencio pudo-
roso. Pero de pronto, cuando llegó el momento de repartir la herencia 
de la tierra de Israel se hicieron escuchar. Se acercaron a lo de Moshé y 
reclamaron parte en la herencia ya que el padre había fallecido sin haber 
dejado hijos varones. Moshé no sabía que responderles, nunca antes se 
había presentado una situación como esta. Cuando Moshé le formula la 
pregunta a HaShem, le responde (27:7) “Es correcto lo que las hijas de 
Tzelofjad hablan, dar les darás a ellas herencia junto a los hermanos del 
padre y les entregarás la herencia de su padre a ellas”. Ameritaron a que 
se genere una jurisprudencia gracias a ellas; También las mujeres pueden 
recibir herencia si el difunto no tuvo hijos varones.

 Esto nos llama a la reflexión ¿Por qué merecieron tal honor que una 
ley trascendente como esta llegue gracias a ellas? Y más, luego que todos 
vieron como HaShem concedió y aceptó íntegramente en el pedido de 
ellas entonces les quitaron aquella indiferencia que tenían consiguiendo 
rápidamente esposos.

La explicación es que ellas al pedir herencia en la tierra lo hicieron cam-
biando su estilo y costumbre de ir siempre de manera recatada, hablando 
lo mínimo posible, cumpliéndose en ellas lo que dice el Tehilim (45:14) 
“El honor de la princesa está en su interior”, ahora reunieron valor para 
parase frente a Moshé, demostrando cuanto apreciaban la tierra de Israel 
en sus corazones, tanto que les provocó dejar su conducta habitual. Dado 
que al final el honor llega, tuvieron el mérito que gracias a esto HaShem 
las aprobó y todos las quisieron como esposas.

Esto es lo que nos enseñaron nuestros sabios en el Talmud: Todo el que 
se escapa de la popularidad y el gobierno, al final el honor  vendrá detrás de 
él. Pensé que se podría agregar que la Torá es apropiada únicamente para 
quienes se conducen con humildad, por eso estas muchachas que siempre 
fueron sumisas y humildes, la Torá les agregó una ley especial por ellas.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

“Pinejas hijo de Elazar hijo de Aharón HaCohen acalló mi 
enojo de sobre los hijos de Israel” (25:11)

Rabbí Moshe de Kotzi, resalta un detalle que llama la atención, 
en el relató histórico que hace la Torá con el episodio de Pinejas. 
Realmente la historia comienza en el final de la Perashá pasada, 
cuando los hijos de Israel terminan cayendo en la tentación con las 
mujeres de Median. Incluso Zimrí Ben Salú, príncipe de la Tribu 
de Shimon quien se atrevió a mostrarse públicamente con Kozbí 
Bat Ztur la midianita, provocando que se encendiera la cólera de 
HaShem sobre el pueblo. Hasta que Pinejas cobró valor y en un acto 
de arrojo y valentía, los atravesó a ambos con una lanza, deteniendo 
la epidemia que se había desatado en el pueblo. Pero la Torá hace 
una pausa y recién en esta Perashá continúa con el desenlace de 
la historia. Y la pregunta es obvia ¿Por qué la historia está en dos 
partes? Y la respuesta también es natural, en la segunda parte la 
Torá habla del premio y la recompensa que recibió Pinejas por su 
acción, pero como aquel acto fue en un rapto de celos por el honor 
de HaShem, llegando al asesinato, corresponde que antes de hon-
rarlo, primero sea evaluado minuciosamente, si se trata de alguien 
tan digno y probo, que puede obrar por espíritu propio.

“Toma a Iehoshúa Bin Nún, un hombre que el espíritu de 
HaShem posa sobre él” (27:18)

Aquel espíritu de grandeza ya lo había demostrado Iehoshúa cuan-
do permaneció cuarenta días al pie del monte de Sinái, esperando a 
su maestro Moshé que bajara con la sagrada Torá. Él podría haber 
llegado a esperarlo el último día, pero su afán por no retrasarse ni 
un instante, en recibir aquella luz de Torá del primer momento, 
lo llevó a permanecer allí cuarenta días. Alguien que siente tanto 
amor por la Torá, es sin dudas la persona indicada con el espíritu 
de HaShem, para conducir al pueblo de Israel. 

“Abrió la tierra su boca y se los tragó a ellos junto con Koraj” 
(26:10)

Dijeron nuestros sabios en el Talmud (Baba Batrá 74.) “Aquellos 
que fueron tragados por la tierra, vuelven a ser juzgados y conde-
nados cada treinta días” y la razón por la cual son juzgados cada 
comienzo de mes es porque, la responsabilidad de dictaminar 
cuando es el comienzo de cada mes, está en  las manos de los Sabios. 
Justamente aquellos que Koraj y su gente desafiaron, como señal 
de que estaban equivocados, son sentenciados justamente el día 
que depende solamente de los Sabios. Otra razón es porque el mes 
nace junto con la luna, la cual antes brillaba como el sol, hasta que 
se quejó diciendo “No puede haber dos reyes con una sola corona” 
a partir de entonces la luna quedo disminuida, del mismo modo 
que Koraj reclamo pretendiendo para él, el liderazgo. Razón por la 
cual quedo disminuido.

“Y el nombre del hombre de Israel” (25:14)
El Or Hajaim pregunta ¿Por qué el nombre del pecador no fue 

mencionado en el momento del hecho? Si la intención era salvaguar-
dar su honor tal como se hizo con el leñador que profanó Shabat 
¿Por qué entonces ahora anuncia su nombre y el de la mujer con 
la cual pecó?

La respuesta es que realmente la Torá pretende siempre salva-
guardar el honor de las personas incluso el de los pecadores. Pero 
ese cuidado no puede disminuir el reconocimiento de honor de 
un Tzadik como Pinejas. Por esa razón cuando la Torá describe la 
grandeza de Pinejas en su actuación, debe mencionar que lo hizo 
a pesar de tratarse de un príncipe, sin por eso temer o dudar en 
vengarse por el honor de HaShem.  

Perlas De La Perashá

Caminos de vida tomados del libro Anshé 
Emuná – de las generaciones de los Tzadikim 
de la familia pinto Zia”a

La familia Asraf valoran y honran el nombre del Tzadik Rabbí Jaim 
Pinto Zia”a, no se pierden la oportunidad de participar cada año de 
la Hilulá en la ciudad de Mogador; Trayendo sus manos cargadas de 
cosas para atender y servir a los demás. De esta manera alegran a todos 
los concurrentes. Hace algunos años, días previos a la Hilulá, su hija 
pequeña se había tragado una moneda mientras jugaba. Las radiografías 
mostraban que estaba en uno de los pulmones y con urgencia debían 
viajar a Francia para que la pequeña fuera operada. Llamaron a Rabbí 
David para avisarle que no podrían asistir a la Hilulá, por aquel terri-
ble inconveniente y le pidieron su bendición. Les dijo que volvieron a 
realizar la radiografía, e indicó si la moneda seguía en el mismo lugar, 
entonces que viajen para operarla, caso contrario que vayan a la Hilulá.

La familia realizó el estudio y para sorpresa de todos, la moneda 
no estaba, simplemente había desaparecido y los pulmones estaban 
completamente limpios.

Más tranquilos viajaron a Mogador, llegaron muy temprano y en las 
calles más cercanas al cementerio comenzaron a cantar y a la alabar el 
nombre de HaShem por el gran milagro que había hecho con su peque-
ña hija, todos escuchaban una y otra vez la maravilla que les sucedió por 
participar de la Hilulá, la emoción de aquel momento no dejaba lugar 
a dudas por el mérito de quién había sucedido el milagro. La sorpresa 
más grande aclaró todo, Sobre la tumba de Rabbí Jaim había apoyada 
una moneda de plata igual a aquella que la niña se había tragado.


